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VIVIR LA CUARESMA EN UNA COMUNIÓN ECLESIAL MÁS INTENSA, EL
PAPA EN SU HOMILÍA
2013-02-13 Radio Vat icana

(RV).-  Tal  como estaba previsto,  este Miércoles de Ceniza, el  Santo Padre presidió a las
cinco de la tarde, la celebración t íp ica del  in ic io de la Cuaresma, es decir  e l  r i to de la
bendic ión e imposic ión de las cenizas cuya procesión peni tencial ,  s i  b ien habría tenido
que real izarse en la basí l ica romana de Santa Sabina en la col ina del  Avent ino,  se t rasladó
a la Basí l ica de San Pedro,  dada la gran af luencia de f ie les,  deseosos de acompañar al
Obispo de Roma en los úl t imos actos públ icos de su pont i f icado.

En su homil ía el  Papa af i rmó que Viv i r  la Cuaresma en una comunión eclesial  más intensa
y evidente,  superando indiv idual ismos y r ival idades, es un signo humilde y precioso para
los que están alejados de la fe o los indi ferentes.

Texto completo de la homil ía del Santo Padre:

¡Venerables Hermanos, quer idos hermanos y hermanas!

Hoy, Miércoles de Ceniza, in ic iamos un nuevo camino cuaresmal,  un camino que se
desarrol la por cuarenta días y que nos conduce al  gozo de la Pascua del  Señor,  a la
victor ia de la Vida sobre la muerte.  Nos hemos reunido para la Celebración de la Eucar ist ía
siguiendo la ant iquís ima tradic ión romana de las stat iones cuaresmales.  Tal  t radic ión
prevé que la pr imera stat io tenga lugar en la Basí l ica de Santa Sabina sobre la col ina
romana del  Avent ino.  Las c i rcunstancias han suger ido reunirnos en la basí l ica Vat icana.
Esta tarde somos muchos los que nos encontramos alrededor de la Tumba del  Apóstol
Pedro para pedir  también su intercesión para el  camino de la Ig lesia en este momento
part icular,  renovando nuestra fe en el  Pastor Supremo, Cr isto Señor.  Es para mí una
ocasión propic ia para agradecer a todos, especialmente a los f ie les de la Diócesis de
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Roma, mientras me preparo a concluir  e l  minister io petr ino,  y para pedir  un part icular
recuerdo en la oración.

Las Lecturas que han sido proclamadas nos ofrecen ocasiones que, con la gracia de
Dios,  estamos l lamados a convert i r  en act i tudes y comportamientos concretos en esta
Cuaresma. Ante todo la Ig lesia nos vuelve a proponer,  e l  enérgico l lamado que el  profeta
Joel  d i r ige al  pueblo de Israel :  «Dice el  Señor todopoderoso: convert íos a mí de todo
corazón, con ayuno, con l lanto,  con luto» (2,12).  Es subrayada la expresión «de todo
corazón», que signi f ica desde el  centro de nuestros pensamientos y sent imientos,  de
la raíz de nuestras decis iones, elecciones y acciones, con un gesto de total  y radical
l ibertad. Pero ¿es posible este retorno a Dios? Sí,  porque hay una fuerza que no reside
en nuestro corazón, s ino que se l ibera del  corazón mismo de Dios.  Es la fuerza de
su miser icordia.  El  profeta dice todavía:  «Convert íos al  Señor,  Dios vuestro,  porque
es compasivo y miser icordioso, lento a la cólera,  r ico en piedad, y se arrepiente de
las amenazas» (v.13).  El  retorno al  Señor es posible como ‘gracia’ ,  porque es obra de
Dios es f ruto de la fe que reponemos en su miser icordia.  Pero este retornar a Dios se
vuelve real idad concreta en nuestra v ida solo cuando la gracia del  Señor penetra en lo
profundo y lo sacude donándonos la fuerza de «lacerar el  corazón». Es el  profeta una vez
más que hace resonar da parte de Dios estas palabras:  «Rasgad los corazones, no las
vest iduras» (v.13).  En efecto,  también en nuestros días,  muchos están l is tos a “rasgarse
las vest iduras” ante escándalos e in just ic ias – comet idas naturalmente por otros –,  pero
pocos parecen dispuestos a actuar sobre el  propio “corazón”,  sobre la propia consciencia
y sobre las propias intenciones, dejando que el  Señor t ransforme, renueve y convierta.

Aquel  «convert íos a mí de todo corazón», es un l lamado que no solo involucra al  indiv iduo,
sino a la comunidad. Hemos escuchado siempre en la pr imera Lectura:  «Tocad la t rompeta
en Sión, proclamad el  ayuno, convocad la reunión; congregad al  pueblo,  sant i f icad la
asamblea, reunid a los ancianos, congregad a muchachos y niños de pecho; salga el
esposo de la alcoba» (vv.15-16).  La dimensión comunitar ia es un elemento esencial  en la
fe y en la v ida cr ist iana. Cr isto ha venido «para reunir  a los hi jos de Dios que estaban
dispersos» (Cfr .  Jn 11, 52).  El  “Nosotros” de la Ig lesia es la comunidad en la que Jesús nos
reúne (Cfr .  Jn 12, 32):  la fe es necesar iamente eclesial .  Y esto es importante recordar lo
y v iv i r lo en este Tiempo de la Cuaresma: que cada uno sea consiente que el  camino
peni tencial  no lo enfrenta solo,  s ino junto a tantos hermanos y hermanas, en la Ig lesia.

El  profeta,  en f in,  se det iene sobre la oración de los sacerdotes,  los cuales,  con los ojos
l lenos de lágr imas, se dir igen a Dios dic iendo: «¡No entregues tu herencia al  oprobio,
y que las naciones no se bur len de el la!  ¿Por qué se ha de decir  entre los pueblos:
Dónde está su Dios?» (v.17).  Esta oración nos hace ref lexionar sobre la importancia del
test imonio de fe y de vida cr ist iana de cada uno de nosotros y de nuestras comunidades
para manifestar el  rostro de la Ig lesia y cómo, algunas veces este rostro es desf igurado.
Pienso, en part icular,  en las culpas contra la unidad de la ig lesia,  en las div is iones en
el  cuerpo eclesial .  Viv i r  la Cuaresma en una comunión eclesial  más intensa y evidente,
superando indiv idual ismos y r ival idades, es un signo humilde y precioso para los que están
alejados de la fe o los indi ferentes.

«¡Éste es el  t iempo favorable,  éste es el  día de la salvación!» (2 Co 6,  2) .  Las palabras del
apóstol  Pablo a los cr ist ianos de Corinto resuenan también para nosotros con una urgencia
que no admite ausencias o inercias.  El  término “éste” repet ido tantas veces dice que este
momento non se debe dejar escapar,  se nos ofrece como ocasión única e i r repet ib le.  Y la
mirada del  Apóstol  se concentra en el  compart i r ,  con el  que Cristo ha quer ido caracter izar
su existencia,  asumiendo todo lo humano hasta hacerse cargo del  mismo pecado de los
hombres. La frase de san Pablo es muy fuerte:  «Dios lo ident i f icó con el  pecado en favor
nuestro ».  Jesús, el  inocente,  e l  Santo,  «Aquél que no conoció el  pecado» (2 Co 5,  21),
asume el  peso del  pecado compart iendo con la humanidad el  resul tado de la muerte,  y de
la muerte en la cruz.  La reconci l iación que se nos ofrece ha tenido un precio al t ís imo, el  de
la cruz levantada en el  Gólgota,  donde fue colgado el  Hi jo de Dios hecho hombre. En esta
inmersión de Dios en el  sufr imiento humano en el  abismo del  mal está la raíz de nuestra
just i f icación. El  «volver a Dios con todo nuestro corazón» en nuestro camino cuaresmal
pasa a t ravés de la Cruz,  e l  seguir  a Cr isto por el  camino que conduce al  Calvar io,  a l
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don total  de sí .  Es un camino en el  cual  debemos aprender cada día a sal i r  cada vez
más de nuestro egoísmo y de nuestro ensimismamiento,  para dejar espacio a Dios que
abre y t ransforma el  corazón. Y san Pablo recuerda cómo el  anuncio de la Cruz resuena
también para nosotros gracias a la predicación de la Palabra,  de la que el  mismo Apóstol
es embajador;  un l lamado para nosotros,  para que este camino cuaresmal se caracter ice
por una escucha más atenta y asidua de la Palabra de Dios,  luz que i lumina nuestros
pasos.

En la página del  Evangel io de Mateo, que pertenece al  denominado Sermón de la montaña,
Jesús se ref iere a t res práct icas fundamentales previstas por la Ley mosaica: la l imosna,
la oración y el  ayuno; son también indicaciones tradic ionales en el  camino cuaresmal
para responder a la invi tación de «volver a Dios de todo corazón». Pero Jesús subraya
que la cal idad y la verdad de la relación con Dios son las que cal i f ican la autent ic idad
de todo gesto rel ig ioso. Por el lo Él  denuncia la hipocresía rel ig iosa, el  comportamiento
que quiere aparentar,  las conductas que buscan aplausos y aprobación. El  verdadero
discípulo no se si rve a sí  mismo o al  “públ ico”,  s ino a su Señor,  en la senci l lez y en
la generosidad: «Y tu Padre,  que ve en lo secreto,  te recompensará» (Mt 6,4.6.18).
Nuestro test imonio,  entonces, será más incis ivo cuando menos busquemos nuestra glor ia
y seremos conscientes de que la recompensa del  justo es Dios mismo, el  estar unidos a Él ,
aquí abajo,  en el  camino de la fe,  y al  f inal  de la v ida,  en la paz y en la luz del  encuentro
cara a cara con Él  para s iempre (Cfr .  1 Co 13, 12).

Queridos hermanos y hermanas, comencemos conf iados y alegres este i t inerar io
cuaresmal.  Que resuene fuerte en nosotros la invi tación a la conversión, a «volver a
Dios de todo corazón», acogiendo su gracia que nos hace hombres nuevos, con aquel la
sorprendente novedad que es part ic ipación en la v ida misma de Jesús. Nadie de nosotros,
por lo tanto,  haga oídos sordos a este l lamado, que se nos dir ige también en el  austero
r i to,  tan senci l lo y al  mismo t iempo tan sugest ivo,  de la imposic ión de las cenizas,  que
cumpl i remos dentro de poco ¡Que nos acompañe en este t iempo la Virgen María,  Madre
de la Ig lesia y modelo de todo autént ico discípulo del  Señor!  ¡Amén!


